
La literatura como forma de combatir el olvido repre-
sentan Valdivieso y Olivárez. El primero con La condena
de todos (Alfaguara, $ 6.900) cuya primera edición es
de 1966 y venía precedida por dos epígrafes, Erich
Fromm y Neruda, que en la actual, su autor, Jaime
Valdivieso, eliminó, no así el ajustado prólogo de Enrique
Lihn ni una voz narrativa situacional, en cursiva, que
describe la presencia de las luces y las sombras sobre los
espacios de la novela. Al mismo tiempo, ofrece otras dos
perspectivas, una voz en tercera persona que sirve de
marco a los hechos y la del protagonista, Alberto Lazca-
no, que dan al texto variedad para expresar la historia de
un joven lleno de incertidumbres ante el presente y el
futuro, más su fe en romper con el pasado y con una
familia conservadora, ante la que Alberto se rebela pues
lo confina a un internado religioso que rechaza toda
forma de erotismo. Su puerta de escape es la búsqueda
en el autoerotismo, las mujeres y el asombro ante la
atracción homosexual.

Así, se refugia en
el mundo rural,
donde las aguas
sexuales corren más
libres: la chacra
familiar de Las
Acacias. Se trata,
entonces, de una
novela de ingreso en
la vida adulta, el
relato de la difícil
juventud de los 50 y
60; son las tribula-
ciones del estudiante

porteño Alberto. No aparecen inquietudes ideológicas
explícitas, no obstante, ya viene la oleada social que
dejará una fractura en el país. Importa por el momento
saber del mañana, indagarlo, fugarse a Europa, lo que
hará su álter ego en las siguientes novelas de Valdivieso.

Son los años venideros de los niños
expulsados de la pieza oscura.

Publicados originalmente en 1971,
tras ser considerado su autor el here-
dero de Skármeta, los cuentos de
Carlos Olivárez constituyen una
radiografía de la época. Gobierna
Allende, los hippies y la beatlemanía
deslumbran; Dylan aúlla que los
tiempos están cambiando y lo
demuestra el Che al intentar la

revolución continental en Bolivia. La
atmósfera no podía ser más propicia,
de hecho no se ha repetido.

Los siete relatos reunidos en
Concentración de bicicletas
(Simplemente editores, $7.000)
hablan de ensueños y de perpleji-
dades ante el erotismo que se
desata en un territorio en veda.

Cortázar dejó huella con sus finales de knock
out, la máquina de escribir corre con la velocidad de las
ilusiones adolescentes. El país aún no sangra y los rela-
tos del joven Olivárez exudan una atmósfera de roman-
ticismo e insurrección; sus personajes son perdularios y
marginales, enamorados y obsesos, y el estilo, cercano
al delirio y al asma. 

Sus historias están elaboradas en un estilo expresionista
que diluye las anécdotas, el lenguaje aparece en primer
plano. Allí está el uso frecuente de verbos como runrunear,
hemiplejear y farawelear. Los temas: conseguir pareja y el
requerimiento de amores, siempre picarescos, un partido
de pool, la búsqueda de apoderado de un estudiante pro-
vinciano que vivirá en un pensionado universitario.

Los relatos de Olivárez nos recuerdan que, por esos
años, nadie nos trancaría el paso.
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C uando recibió el Premio Ibe-
roamericano de Letras José
Donoso, que otorga la Univer-
sidad de Talca, Diamela Eltit

declaró que “en la dicotomía entre win-
ner y loser, sin dudar, sin chistar y, espe-
cialmente, sin quejarme, yo me conside-
ro una perdedora”.

Sin duda que Diamela Eltit no es una
autora de best sellers ni tiene el glamour que
buscan las cámaras de televisión, pero su
prestigio hace ya tiempo que cruzó las
fronteras. Lo confirman las novedades
con las que empieza el año: la editorial es-
pañola Periférica hizo un acuerdo directo
con ella para reeditar su obra narrativa
empezando con la no-
vela Jamás el fue-

go nunca (2007) y siguiendo con su pri-
mer libro de testimonios: El Padre Mío
(1989). 

“Las novelas aparecerán tal como fue-
ron publicadas. Afortunadamente Planeta
me cedió muy gentilmente los derechos y
algunos los tengo yo, entonces no fue pro-
blemático”, cuenta Diamela Eltit. 

Sus obras se integrarán a la colección
Largo recorrido, de Periférica. Su director
literario, Julián Rodríguez, dice que están
felices con el acuerdo: “Nuestra editorial
comenzó a trabajar hace cinco años y trata,
poco a poco, con ambición pero también
humildad, de construir un catálogo que
responda al proyecto que trazamos. Nos
parecía que la obra de Diamela Eltit debía
estar en él, era uno de nuestros grandes
deseos, porque nos fascina y nos parece,
además, clave para la literatura en español
del cambio de siglo. Las negociaciones

han sido muy fáciles, puesto que Dia-
mela ha sido en todo momento muy
generosa con nuestra joven editorial.
Publicaremos textos nuevos a la vez
que presentamos toda su obra ante-
rior a lectores de todo el mundo en
español”.

Este mes también la prestigiosa
editorial francesa L’Harmattan
publicó el ensayo Diamela Eltit.
Les déplacements du féminin ou
la poétique en mouvement au
Chili, de Catherine Pélage, pro-
fesora de literatura latinoameri-

cana en la Universidad de Orlé-
ans. Pélage hizo una tesis docto-

ral sobre marginación y
transgresión en las produc-
ciones de novelistas chile-
nas del siglo XX. Estuvo
un año y medio en nues-
tro país trabajando en el
Instituto Chileno-Fran-
cés y recopilando mate-
riales. Estudió obras de
Isabel Allende, María Lui-
sa Bombal, Marta Brunet,
María Elena Gertner,

Magdalena Petit, Merce-
des Valdivieso y María Flo-
ra Yáñez. Después de la te-
sis, se centró en las autoras

más recientes: Pía
Barros y Diame-
la Eltit. Publicó
artículos sobre
la primera y aca-

ba de traducir va-
rios de sus textos
para una editorial

especializada en microcuentos. 
En cuanto a Diamela Eltit, la investiga-

dora francesa recuerda: “Su obra me fasci-
nó desde que la descubrí en un seminario
en La Sorbona que dio mi profesor de te-
sis, Raúl Silva Cáceres. Me llamaron la
atención las relaciones, basadas en un ma-
lestar constructivo, que la autora establece
con el lector”.

Pélage aclara que el ensayo que acaba
de publicar L’Harmattan no es su tesis, si-
no una aproximación a la obra de la autora
chilena que se basa en reflexiones de los
últimos años. “La idea que defiendo es
que las obras de Diamela Eltit aspiran a
romper encierros, tanto políticos como
teóricos, literarios, genéricos... De ahí re-
definiciones que constituyen diferentes
desplazamientos. Desplazamientos, ya
que la autora se opone a la idea de una
esencia femenina inmutable; su reflexión
evoluciona constantemente, y concibe lo
femenino como una fuerza transgresora
que se mueve por las diferentes esferas del
poder para desconstruirlo”, señala Pélage. 

El ensayo se inicia con reflexiones gene-
rales sobre los escritos de Diamela Eltit y
termina con el análisis de El cuarto mun-
do, Mano de obra y El Padre Mío. El mar-
co teórico lo constituyen los pensamientos
del crítico Michèle Ramond acerca de lo
femenino, así como las teorías de Milagros
Ezquerro sobre producción y recepción
de textos.

Catherine Pélage destaca en el trabajo
de Diamela Eltit la innovación que repre-
sentó su obra en el panorama de las crea-
ciones “femeninas” en Chile. “Por otro la-
do —agrega—, me fascina su lucidez en la
observación de fenómenos muy actuales.
La ciudad vista como un supermercado en
Mano de obra, por ejemplo, resulta muy
sugestiva también para un lector francés.
Además, me interesan mucho las relacio-
nes intertextuales que la autora establece
con autores franceses como Michel Fou-
cault: aparece un claro juego de ecos entre
Vigilar y castigar y Mano de obra, por
ejemplo. La séquestrée de Poitiers, de An-
dré Gide, resulta interesante también para
reflexionar sobre El Padre Mío”.

Consciente de lo inusual que resulta
que una editorial europea tan grande co-
mo L’Harmattan publique un libro críti-
co sobre una escritora latinoamericana
viva, Diamela Eltit se siente halagada y
anticipa respecto de sus proyectos litera-
rios: “Estoy escribiendo de manera in-
tensa y comprometida —es un decir—
hasta los huesos una nueva novela toda-
vía sin título”.

NUEVAS PUBLICACIONES En Europa

El prestigio internacional de

DIAMELA ELTIT
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“Estoy escribiendo de
manera intensa y

comprometida —es un
decir— hasta los huesos
una nueva novela toda-

vía sin título”.
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Este año, la editorial española Periférica comenzará a publicar sus libros y el sello francés L’Harmattan
acaba de presentar un estudio dedicado a su obra. La escritora chilena integra —junto a Cedomil Goic y
Luis Rivano— el jurado del Premio Revista de Libros que esta semana dará a conocer al ganador.

L’Harmattan
también puso en
línea una versión
electrónica del
estudio de
Catherine Pélage.

De Jaime Valdivieso se
reedita una novela de
formación mientras
que de Carlos
Olivárez vuelve a
circular un libro de
relatos publicado en
1971. 


